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Resumen:

Este trabajo es parte de un proceso de investigación e intervención social desarrollado con 
organizaciones sociales y comunitarias de base territorial del área metropolitana de Buenos Aires. 
Se presenta al cumplirse 20 años de la profunda crisis económica e institucional que atravesó 
la sociedad argentina y que tuvo como una de sus principales expresiones la emergencia de 
nuevas formas de acción colectiva.
Estos sistemas de prácticas y estructuras organizacionales que se dieron los sectores populares para 
enfrentar un agudo proceso de empobrecimiento encuentran tradiciones y herencias que los preceden 
y a las que apelan para lograr nuevas formas de afiliación social.
Las organizaciones y movimientos sociales que se hacen visibles en este escenario se configuran en 
una referencia ineludible para la acción del estado en el territorio, fundamentalmente en espacios 
suburbanos caracterizados por la pobreza y la segregación.
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Summary

This work is part of  a research and social intervention process developed with territorial-based social and community 
organizations in the metropolitan area of  Buenos Aires. It is presented on the 20th anniversary of  the profound economic 
and institutional crisis that Argentine society went through and which had as one of  its main expressions the emergence of  
new forms of  collective action.
These systems of  practices and organizational structures that the popular sectors were given to face an acute process of  
impoverishment find traditions and heritages that precede them and to which they appeal to achieve new forms of  social 
affiliation.
The organizations and social movements that become visible in this scenario are configured in an unavoidable reference for 
the action of  the state in the territory, fundamentally in suburban spaces characterized by poverty and segregation.
These organizational forms were linked with state action to constitute an articulated system that provides assistance and care 
in the face of  social vulnerability. An effective social and territorial dynamic to provide services to the most unprotected but 
socially undervalued population.
The weakening and decline of  modern institutions that tend towards social integration impacts both on the processes of  
community organization in the territory and on the social subject that is built within the framework of  these organizational 
experiences.

Key words: Community organizations, social policies and territory.

Estas formas organizativas se fueron enlazando con la acción estatal para constituir un sistema 
articulado que brinda asistencia y cuidado frente a la desprotección social. Una dinámica social 
y territorial efectiva para brindar servicios a la población más desprotegida pero desvalorizada 
socialmente.
El debilitamiento y declive de las instituciones modernas que tienden a la integración social impacta 
tanto sobre los procesos de organización comunitaria en el territorio como en el sujeto social que 
se construye en el marco de estas experiencias organizativas.

Palabras clave: Organizaciones comunitarias - Políticas sociales y territorio.
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Introducción

“… Porque la verdad, estamos derrochando energía por donde 
quieran, de todas las organizaciones desarticuladamente. Ar-

mamos organizaciones o redes porque sabemos que es una mejor 
gestión y no llegamos a incidir... Muchas veces se quedan sola-

mente ahí, en que somos buenos gestores... Yo creo que lo que hay 
que empezar a hacer es incidir en las políticas públicas porque si 
no vamos a quedar siempre siendo los tapaagujeros del estado.” 
(Centro Comunitario. San Francisco Solano, Quilmes)

El presente artículo1 se propone analizar las transforma-
ciones de las organizaciones sociales de base territorial 
y comunitaria que se desempeñan en contextos de po-
breza urbana en el área metropolitana de Buenos Aires. 
La crisis económica e institucional aguda que atravesó la 
Argentina hace 20 años es un punto de referencia para 
comprender estos procesos en perspectiva histórica.

El marco conceptual para el abordaje de este tema se 
corresponde con un par categorial principal (Tilly, 2000) 
que organiza la caracterización y análisis de estas ex-
periencias: la comunidad (tradicional) y la institución 
(moderna) dan cuenta del comportamiento de actores 
sociales frente a situaciones de pobreza y desigualdad 
persistente.

“… La desigualdad persistente depende abundantemen-
te de la institucionalización de pares categoriales” (Tilly; 
2000: p.22). Son construidos a partir de modelos rela-
cionales - interacciones, transacciones o vínculos -que 
sostienen la desigualdad y la consolidan en el tiempo.

El declive de las instituciones modernas según Dubet 
(2006) impacta sobre las diversas formas que adquiere 
la asociatividad popular. Estas transformaciones impli-
can un proceso de desinstitucionalización creciente que, 
entre otros aspectos, guardan relación con los procesos 
de socialización y subjetivación que se desarrollan en 
el marco de organizaciones sociales de base territorial 
y comunitaria en un contexto de extensión, diversifica-
ción y complejidad de la pobreza urbana.

Dentro de las experiencias de organización que anali-
zamos podemos identificar dos tipos: aquellas que se 
desarrollan en base a la asistencia y la reproducción así 
como las prácticas vinculadas a la autogestión y la pro-
ducción (Quijano, 2002). 

Sin embargo en estas diversas experiencias de organi-
zación popular se plantea, como denominador común, 
una mayor o menor adecuación estructural entre las 
motivaciones individuales, las prácticas colectivas y las 
posiciones sociales de los sujetos para dar cuenta del 
surgimiento de organizaciones de carácter comunitario. 
Son dimensiones plurales y contradictorias de la sociali-
zación que se expresan por una creciente diferenciación 
inter e intra categorial.

Si afirmamos como hipótesis que las formas comuni-
tarias existentes en contextos de pobreza urbana, son 
espacios de re-institucionalización podemos inferir que 
los comportamientos, valores y representaciones que se 
imprimen en los sujetos - a socializar - van a resultar de 
un accionar institucionalmente diferenciado respecto a 
otros sectores sociales. 

Los actuales procesos de estratificación social generan 
situaciones de inconsistencia posicional (Martuccelli, 
2011) con diferenciaciones crecientes que se expresan 
en distintos ámbitos de la vida social. Los sujetos cono-
cen de manera simultánea y contradictoria movilidades 
ascendentes o descendentes en diversos ámbitos socia-
les: educativos, laborales, residenciales, familiares. En su 
trayectoria biográfica atraviesan una serie de posiciones 
diversas e inestables que los fuerzan a diversos desem-
peños entre los cuales se incluye, la participación y or-
ganización comunitaria. 

El actual proceso de desintegración social pone en 
cuestión la vigencia de estos procesos (re)socializado-
res. Pero también estas formas comunitarias expresan 
valores asociados a la hospitalidad y la responsabilidad a 
través de prácticas socialmente reconocidas y valoradas 
(solidaridad, compromiso, participación) y pueden otor-
gar un espacio de subjetivación negado en otras esferas 
de la vida social y económica. 

Los sectores populares en América Latina activan tradi-
ciones de organización territorial y comunitaria que se 
articulan con protecciones estatales - parciales y acota-
das - para garantizar su reproducción en contextos de 
emergencia y adversidad.

Desde la teoría social - clásica y contemporánea - se 
apela a la comunidad como categoría para comprender 
profundas transformaciones del orden social. Tanto 

1. El artículo se corresponde directamente con el Plan de Tesis aprobado para el doctorado en Ciencias Sociales que se desarrolla en la Facultad de 
Ciencias Sociales de la UBA con la dirección de la Dra. Ana Arias.
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para dar cuenta del pasaje de la comunidad tradicional a 
la sociedad moderna (Tönnies, 1887; De Marinis, 2010) 
como para explicar el debilitamiento de mecanismos de 
integración social (Bauman, 2003; Sennet, 2001 y Mer-
klen, 2005). 

A su vez, el comunitarismo ancestral de los pueblos 
originarios en nuestra región representa una herencia 
y tradición viva para los sectores populares aún en la 
actualidad. Desde el pensamiento social latinoamerica-
no (García Linera, 2010; Quijano, 2001 y 2003; Dussel, 
2012) se define a la comunidad como un producto ma-
terial y simbólico de procesos de trabajo colectivo; la 
tierra como medio de producción y lazos sociales basa-
dos en el parentesco.

Esta potente sociabilidad comunitaria constituye, enton-
ces, un soporte para los sujetos y representa un punto 
de convergencia para políticas estatales e instituciones 
públicas que requieren de su accionar para intervenir en 
complejas realidades sociales y territoriales (Clemente, 
2016). 

En consecuencia, las redes comunitarias-estatales pue-
den ser eficaces para garantizar distribución de bienes y 
servicios en sectores sociales desplazados y desprovis-
tos de otras protecciones colectivas pero tienen como 
límite que ocupan un lugar desvalorizado socialmente 
como instituciones de la pobreza y se expresa como re-
conocimiento erróneo (Fraser, 2000). El reconocimien-
to erróneo se corresponde con la desigual posición que 
ocupan los sujetos en la estructura social y a su vez tien-
de a su reproducción. 

Por otra parte y concurrentemente, la dimensión terri-
torial da cuenta de una “nueva” pobreza estructural en 
enclaves urbanos cada vez más grandes, degradados y 
aislados (Saravi, 2007). Un proceso de intensificación 
espacial de la desigualdad en base a creciente concen-
tración donde la descalificación espacial resulta ser ex-
presión territorializada de descalificación social y la es-
tigmatización territorial genera privaciones específicas 
en la población y agrava otras ya existentes (Wacquant, 
2007 y Kessler, 2012). 

El rol de las instituciones es brindar protección y asegu-
rar el control social pero atraviesan un proceso de de-
bilitamiento y deslegitimación. En la modernidad tardía 

estos programas institucionales han entrado en declive y 
en su reemplazo emergen otras formas de protección y 
control: un proceso que implica formas de re-institucio-
nalización emergentes (Kessler y Merklen, 2013) dentro 
de las cuales ubicamos a la “institucionalidad comunitaria de 
la pobreza”.

En una tendencia a la desinstitucionalización de lo so-
cial nos podemos preguntar: ¿se produce una (re)ins-
titucionalización a partir de experiencias comunitarias 
en contextos de pobreza urbana? ¿Qué subjetividades 
se construyen a partir de las formas de regulación que 
desarrolla la institucionalidad comunitaria?

Las hipótesis centrales de este artículo son dos y están 
relacionadas. Por un lado existe una vinculación entre 
las transformaciones estructurales en contextos de po-
breza urbana - por impacto del declive de las institucio-
nes modernas - y los modos de organización social de 
base territorial. En este contexto no logra realizarse un 
pleno proceso de socialización y subjetivación ya que 
estas redes territoriales - familiares y comunitarias - sos-
tienen pero a la vez atrapan a los sujetos. 

Desde el lugar del investigador, 
estrategia metodológica de abordaje

Nos hemos propuesto indagar sobre las correlaciones 
que existen entre el proceso de declive de las institu-
ciones (desinstitucionalización) y las diversas formas de 
organización social en comunidades en contextos de 
pobreza urbana (re-institucionalización).

El proceso de investigación que se ha desarrollado en 
diferentes marcos institucionales donde me he desem-
peñado profesionalmente en los últimos 20 años2. El 
oficio de investigar “junto a” estas organizaciones se 
desarrolló en paralelo a actividades, tareas y responsa-
bilidades institucionales en el marco de organismos pú-
blico-estatales. 

Esta particular relación con el objeto de investigación 
generó aperturas y oportunidades para acceder al uni-
verso simbólico de prácticas y significados (Bourgois, 
1995 y Guber 2001) de las comunidades con las que he 
trabajado con una proximidad diferente a la exclusiva 
relación de investigador-objeto. Esto puede plantear, 

2.  Federación de Tierra y Vivienda CTA (1998 a 2002); Programa de Capacitación para Organizaciones Comunitarias FSOC UBA (2002-2010); Red de 
Organizaciones Sociales por el Derecho a la Educación Ministerio de Educación de la Nación (2010-2016) y Dirección de Promoción de la Participación 
Popular Municipalidad de San Martín (2017-2019).
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también, un sesgo en la perspectiva de la investigación. 
Hemos partido de una relación de reconocimiento de 
experiencias de organización de los sectores que - con 
mayores desventajas sociales -logran hacer frente a las 
constricciones que les impone su contexto de vida. A 
lo largo del trabajo profesional y de investigación fui 
tomando distancia con el objeto de estudio para encon-
trar nuevas claves de análisis que se intentan reflejar en 
el presente documento.

La unidad de análisis para el desarrollo del proyecto está 
compuesta por organizaciones sociales de base territo-
rial y comunitaria que desarrollan su acción en contex-
tos de pobreza (sub)urbana en el AMBA. La muestra 
ha sido, en una primera aproximación, aleatoria dentro 
de un universo amplio de experiencias y luego intencio-
nal-estratificada a partir de aspectos que marcaban la 
heterogeneidad observada en el diagnóstico inicial.

El abordaje cualitativo se ha desarrollado en base a los 
métodos biográficos y etnográficos con la finalidad de 
interpretar la perspectiva de los actores frente a sus ex-
periencias (de vida) en distintas formas de organización 
social.

El método biográfico (Denzin, 1989; 2009; Meccia, 
2013) se desarrolla a partir de la técnica de entrevistas 
semi-estructuradas realizadas a miembros activos de es-
tas organizaciones en su propio contexto de actuación. 
Por otra parte, y a lo largo del proceso, se realizaron 
grupos focales con miembros de estas organizaciones 
que permiten analizar los relatos e interacciones que 
surgen a partir de los informantes.

El abordaje etnográfico (Quirós, 2004 y 2006; Bourgois, 
1995 y Guber 2001) se desarrolló con el registro de ob-
servaciones participantes en actividades socioeducativas 
desarrolladas con organizaciones sociales a lo largo de 
tres años en un área geográfica seleccionada a tal fin. Se 
adiciona la técnica de la cartografía social sobre los pro-
cesos desarrollados en el área correspondiente.

El proyecto de investigación se focaliza territorialmente 
en barrios suburbanos del AMBA en una etapa que se 
desarrolla entre los años 2002 y 2019.Como punto de 
partida se ha construido una base de datos sobre orga-
nizaciones sociales pertenecientes a barrios suburbanos 
del AMBA. Luego, los estudios cualitativos se realizaron 
a través de entrevistas, y grupos focales a referentes de 
organizaciones de la misma área geográfica y con carac-
terísticas específicas. 

La interpretación de datos que surgen de la informa-
ción de base cuantitativa permite establecer frecuencias 
y asociaciones entre variables y dimensiones que permi-
ten realizar una descripción de tendencias, regularidades 
y cambios en los actores sociales que son objeto de la 
investigación (García Ferrando, 1990 y 2004).

La consulta de fuentes secundarias ha estado orientada 
a la búsqueda de información sobre antecedentes histó-
ricos de las experiencias que se analizan y a la descrip-
ción del área geográfica de estudio en el último período 
de la investigación.

En síntesis, el abordaje metodológico del proceso de in-
vestigación favorece la comprensión de los procesos de 
desinstitucionalización en contextos de pobreza desde 
la perspectiva de los actores sociales. Para ello, las técni-
cas cualitativas (biográficas y etnográficas) y las fuentes 
primarias constituyen las herramientas más apropiadas 
para la investigación en escenarios micro-sociales y en 
este tipo de procesos.

Las organizaciones sociales de base 
territorial y comunitaria. Antecedentes 
históricos

El marco contextual de este proceso de investigación ha 
requerido la recuperación de antecedentes históricos, en 
este caso, de organizaciones sociales de base territorial y 
comunitaria en el AMBA previas al recorte temporal del 
trabajo de campo y el relevamiento de amplia escala rea-
lizado en el inicio del proceso de investigación (Bráncoli 
y Vallone, 2010).

La recuperación de una historia social vinculada a las 
experiencias de organización comunitaria toma como 
referencia la expansión urbana e industrial del AMBA 
desde fines del siglo XIX y las subsiguientes transfor-
maciones económicas, sociales y espaciales hasta llegar 
a la crisis social e institucional del año 2001. Pero a su 
vez, estas historias son narradas por los sujetos que han 
participado de intensos procesos de participación social 
que deja en ellas y ellos huellas biográficas: identidades, 
afectos, pertenencias y representaciones de su entorno 
y del papel que juegan en el escenario social.

Es posible afirmar que existen correlaciones entre el 
surgimiento de diversas prácticas y formas de organi-
zación comunitaria-territorial y los contextos históri-
cos y sociales donde estas se inscriben. Pero también 
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es posible decir que entre estos términos -contextos y 
prácticas- median las biografías personales, familiares y 
grupales que construyen la experiencia.

Mutuales, clubes y bibliotecas populares surgidas a prin-
cipios del siglo XX; el movimiento cooperativo, las or-
ganizaciones fomentistas y vecinalistas; el movimiento 
villero y de tomas de tierras en el GBA; las ollas popu-
lares y los comedores populares; las asambleas barria-
les y el movimiento de desocupados son algunas de las 
múltiples manifestaciones de la asociatividad popular en 
diferentes momentos históricos.

La perspectiva histórica nos permite describir los tipos 
y características de la asociatividad popular en cada con-
texto particular para poder identificar posteriormente 
sus principales rupturas y transformaciones internas.

Las correlaciones que existen están marcadas por los 
“pliegues” de la estructura social (Lahire, 2004) en este 
lapso histórico. La figura de pliegues sintetiza los movi-
mientos que se producen en la sociedad, la economía y 
el Estado y dejan marcas que pueden ser identificadas 
con momentos o acontecimientos específicos. Frente a 
estos momentos de cambio radical, los sujetos activan 
sus conocimientos y relaciones previas para dar cuenta 
de su situación y producir activamente transformacio-
nes de su entorno inmediato.

En este largo período de tiempo se producen en la Ar-
gentina cambios profundos en el modelo de desarrollo, 
el tipo de estado y la implementación de políticas públi-
cas (sociales) orientadas a los sectores populares.

Los movimientos migratorios, las transformaciones 
urbanas, los procesos de industrialización / desindus-
trialización y el cambio en las formas de intervención 
social del Estado han sido el marco el referencia para 
el surgimiento, desarrollo y consolidación de diversas 
experiencias asociativas de base territorial y comunitaria 
en contextos de pobreza.

Estos procesos de movilización, participación y organi-
zación popular que encuentran un hito de expresión en 
torno a los acontecimientos de Diciembre del año 2001, 
como uno de esos “pliegues” significativos y recientes, 
impactan decisivamente en la agenda estatal y configuran 
nuevas centralidades en el territorio (Clemente; 2010). 

El trabajo de campo realizado nos permite registrar el 
surgimiento de experiencias asociativas y comunita-

rias que surgen en torno a los principales momentos 
de cambio económico e institucional: la salida de la 
dictadura militar; la hiperinflación de 1989/90; la cri-
sis institucional del año 2001. Sin dudas, es en esos 
momentos que se produce un movimiento gestacio-
nal de nuevas experiencias a partir de personas, fa-
milias y grupos promotores en forma más o menos 
espontánea.

“Hace 22 años que empezamos. Un grupo de mujeres, en la peor 
época que estaba teniendo la dictadura y nos organizamos para ver 
qué podíamos hacer por el futuro de nuestros hijos. En realidad 
nació como una necesidad de cambiar la historia, en ese entonces 
muchas soñábamos en cambiar la historia y lo que teníamos era 
demasiado poco para brindar. Y nos empezamos a juntar, un 
poco en secreto como se acostumbraba en esa época, y a soñar, sue-
ños de tener un lugar propio, donde podíamos educar y educarnos 
también y ver qué podíamos hacer por nuestros hijos.” Marta (62 
años). Jardín Comunitario Lomas de Zamora.

“Teníamos quince chicos en el año 2001. Bueno, una crisis total la 
que vivimos en aquella época. Yo me acuerdo que en el año 2002, 
2003, los chicos se me desmayaban de hambre. Fue muy difícil. 
O sacar de mi bolsillo y comprarles zapatillas porque venían a la 
mañana sin zapatillas. Fue una etapa muy difícil”. Elizabeth 
(35 años). Jardín Comunitario Gonzalez Catán.

Estas centralidades implican una dinámica de actores 
sociales y estatales en torno a la atención de la pobreza y 
el desempleo y de sus diversas manifestaciones sociales. 
La centralidad que adquiere la asistencia alimentaria es 
un ejemplo paradigmático de estas relaciones (familias 
-organizaciones- instituciones estatales) que se configu-
ran como un verdadero organizador social de la vida 
cotidiana de los sectores populares. Estas “nuevas” cen-
tralidades con foco en la pobreza dan cuenta del proce-
so de deterioro social y económico que ha afectado sus 
condiciones de vida. Pero a su vez, expresan una larga 
tradición de organización social que parte de un entra-
mado familiar, parental y comunitario que constituye un 
soporte afiliatorio.

Los grupos sociales con capacidad de organización y 
trabajo comunitario tienen raíces en las tradiciones 
de los pueblos latinoamericanos, la experiencia de las 
colectividades migrantes, valores políticos y religiosos 
comunes, entre otros aspectos. Esta sociabilidad comu-
nitaria, y las identidades colectivas que se expresan en 
estos sectores, configuran catalizadores socioculturales 
que explican una respuesta social organizada frente a 
condiciones adversas.
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Es decir, no son sólo las condiciones desfavorables del 
contexto inmediato lo que obliga a una acción común 
sino un sustrato social y cultural que precede a estas 
manifestaciones de la cuestión social y emerge en con-
diciones históricas determinadas.

El desplazamiento que se produce desde las relaciones 
de trabajo formal hacia formas desalarizadas de trabajo 
(trabajo informal, cuentapropismo, economía popular); 
la configuración de amplias periferias urbanas donde se 
asientan los sectores populares urbanos; la transferencia 
de responsabilidades del Estado hacia diversas formas 
de organización socio-territorial (familia, organizacio-
nes sociales, gobiernos locales) son el escenario para 
la emergencia de experiencias organizativas que se en-
cuentran “latentes” a partir de una intensa sociabilidad 
comunitaria pero que también se encuentra en declive 
y retroceso.

Organizaciones sociales y 
comunitarias en contextos de des-
institucionalización

La dinámica social y económica que explica, en buena 
medida, la situación de los sectores populares se expresa 
en una (nueva) institucionalidad comunitaria-estatal en 
contextos de pobreza urbana (Arias, 2012 y Clemente, 
2014) se pone en juego frente a los actuales procesos de 
desinstitucionalización (Dubet, 2006 y 2015; Kessler y 
Merklen, 2013). 

Partimos de la afirmación que la sociabilidad comunita-
ria constituye un soporte para los sujetos y representa 
un punto de convergencia para políticas estatales que 
requieren de su accionar para intervenir en complejas 
realidades sociales y territoriales caracterizadas por la 
persistencia de la pobreza. 

El declive de las instituciones se expresa en situaciones 
de inestabilidad e inconsistencia posicional (Martucce-
lli, 2011) en los sectores populares urbanos que reflejan 
un desacople entre las estructuras de socialización, la 
trayectoria de los sujetos y la incorporación de disposi-
ciones adquiridas (habitus). 

Estas estructuras de socialización promueven un perfil 
híbrido (Semán, 2001) de los sujetos asistidos y ancla-
dos en experiencias de organización en el territorio que 
actúan como refugio pero que participan, a su vez, en 
forma discontinúa e intermitente en procesos de socia-

lización modernas: la escolarización sería un ejemplo en 
este sentido.

Las redes territoriales (familiares y comunitarias) se 
activan particularmente en contextos de crisis y emer-
gencia. Sin embargo, reconocen una extensa tradición 
en los sectores populares urbanos que anteceden a 
las actuales manifestaciones de la cuestión social. En 
América Latina, los sectores populares registran una 
situación multiafiliatoria y transicional (Quijano, 2002 
y Saravi, 2007) que pone entre paréntesis la ecuación 
afiliación-desafiliación (Castel, 1995). Se activan tradi-
ciones de organización comunitaria (familiar, parental 
y vecinal) que se articulan con protecciones estatales 
- parciales y acotadas - para garantizar la reproducción 
social.

Las experiencias de sociabilidad comunitaria que se 
inscriben en un contexto de extensión, diversificación 
y complejidad de la pobreza urbana se corresponden 
con diversas posiciones y trayectorias de los sujetos. 
En este escenario (de crisis) se han consolidado nuevas 
identidades colectivas y, en consecuencia, procesos de 
subjetivación que se corresponden con ellas. En estas 
manifestaciones es posible identificar rupturas y cam-
bios en relación a tradiciones previas de organización 
popular.

La voluntad para la acción colectiva está definida tanto 
por factores estructurales como por aspectos vincula-
dos a la trayectoria de los sujetos. Los cambios en las 
estructuras de socialización que definimos como “plie-
gues” (Lahire, 2004) impulsan la acción de los sujetos. 
Pero también concurren otros aspectos de carácter sub-
jetivos, motivacionales e identitarios que actúan como 
fuertes “catalizadores socioculturales” (Defourny y 
otros; 2003).

Es posible identificar cambios y rupturas en la acción 
que desarrollan estas organizaciones frente a los pro-
cesos de desinstitucionalización. Podemos reconocer 
dos tipos de sociabilidad comunitaria. La tipología de 
uniones y asociaciones está presente en la teoría social 
clásica para caracterizar el lazo social y es retomada por 
Aníbal Quijano (2002) para diferenciar procesos dentro 
de la economía popular.

En la unión en base a lazos primarios se configura un 
tipo de acción comunitaria donde predominan: acciones 
de asistencia, cuidado y reproducción; la presencia de 
redes familiares y vecinales; y la conservación de valo-
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res tradicionales. Pero también emergen un conjunto de 
prácticas vinculadas a la asociación: acción racional; pro-
testa social; vínculos contractuales frente a procesos de 
movilidad social descendente.

La diversidad de experiencias, denominaciones y carac-
terísticas de estas experiencias asociativas no encuentra 
definiciones precisas que den cuenta de su surgimiento, 
desarrollo y consolidación como actores territoriales. Se 
las ha definido de diversas formas por su negatividad 
(no gubernamentales, sin fines de lucro), pero estas de-
finiciones no sintetizan un cuerpo teórico que dé cuen-
ta de sus rasgos singulares frente nuevos escenarios de 
desinstitucionalización.

Esta pluralidad de experiencias, productivas y reproduc-
tivas, que dan cuenta de la caída en las condiciones de 
vida de amplios sectores sociales tienen aspectos comu-
nes y rasgos propios. Los factores comunes están liga-
dos tanto a los procesos de desenganche masivo de las 
relaciones salariales estables así como al debilitamiento 
de protecciones colectivas.

Van a ser las políticas activas del Estado, durante la pri-
mera década y media del siglo fundamentalmente, que 
van reconocer y potenciar estas experiencias a partir de 
políticas de protección social y una parcial recuperación 
del mercado de trabajo con incremento de empleo e in-
gresos. 

La conjunción sinérgica de estos tres procesos van 
a ser los fundamentos de una mejora significativa en 
las condiciones de vida de los sectores populares: una 
sólida trama organizacional en el territorio; el incre-
mento de la ayuda social directa; la mejora de ciertos 
servicios por parte del Estado (educación y salud); la 
recuperación del mercado de trabajo (formal e infor-
mal) al que acceden los sectores menos calificados la-
boralmente.

Esta institucionalidad de la pobreza combina enton-
ces: asistencia estatal, organización comunitaria y una 
economía de mercado de trabajo con fuertes compo-
nentes de informalidad. La tríada configura un sistema 
que funcionó con cierta estabilidad para garantizar una 
organización económica de las familias más pobres y 
segregadas hasta la modificación de condiciones macro-
económicas y de cambio profundo de orientación polí-
tica de gobierno.

El impacto de la acción estatal en las 
organizaciones sociales de asistencia y 
cuidado

Desde el pensamiento social latinoamericano (García Li-
nera, 2010; Quijano 2001 y 2003 y Dussel 2012) se define 
a la comunidad como un producto material y simbólico 
de procesos de trabajo colectivo. Son procesos de trabajo 
que se vinculan con el territorio, como lugar de residencia 
y medio de producción, y se sostienen a partir de lazos 
sociales primarios basados en el parentesco y la vecindad. 

Estas comunidades se han transformado con la inter-
vención estatal a través de protecciones sociales (focali-
zadas y territorializadas) que brindan servicio y asisten-
cia pero también regulación y control. ¿Qué cambios 
producen los nuevos dispositivos estatales en estas ex-
periencias de trabajo comunitario?

En contextos de pobreza urbana, las organizaciones se 
estructuran en base a servicio y asistencia; trabajo aso-
ciativo o comunitario; voluntariado; trabajo doméstico 
y emocional; ayuda mutua. Es posible distinguir diferen-
tes procesos de organización comunitaria basados en la 
producción o reproducción (de bienes y servicios) para 
la atención de distinto tipo de necesidades humanas.

Las redes primarias se articulan con dispositivos esta-
tales que tienden a la focalización, monetarización y 
territorialización de servicio y asistencia. Esta relación 
ha modificado la perspectiva y acción de estas organiza-
ciones en su trabajo comunitario; en su relación con las 
familias y el territorio; y en el reconocimiento institucio-
nal de estas experiencias por parte del Estado.

Reciprocidad (Quijano, 2002), acción colectiva (Tarrow, 
1994) y estrategias de sobrevivencia (Hintze, 1989) 
constituyen formas diversas de organización del trabajo 
comunitario o asociativo que se configuran a partir de 
las relaciones de servicio y asistencia. 

Estas prácticas se han modificado en base a las trans-
formaciones que provoca el proceso de desinstituciona-
lización - particularmente en el modo de intervención 
del Estado - y al tipo de necesidades humanas que son 
objeto de la acción de estas organizaciones. Implican 
nuevas formas de producción, apropiación y distribu-
ción de bienes y servicios para la atención de poblacio-
nes específicas.
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Frente a un escenario de desinstitucionalización que impacta 
en los modos salariales de organización del trabajo, se mani-
fiestan formas de trabajo asociativo, comunitario, doméstico 
y de reproducción que se sustentan tanto en formas prima-
rias de ayuda mutua y organización territorial como en apo-
yos del Estado a través de políticas específicas.

La extensión y alcance de estas formas -no salariales- de 
organización del trabajo humano se configuran como 
la principal actividad económica de reproducción que 
responde a necesidades básicas: alimentación, cuidado, 
educación, mejoramiento habitacional.

A partir de un progresivo reconocimiento estatal - que 
surge de las propias demandas del sector y de la ne-
cesidad de incorporar políticamente a estos segmentos 
desalarizados de la población -se genera un sistema de 
servicios comunitarios con subsidio estatal que funcio-
na con cierta eficacia para atender necesidades básicas 
de la población. 

El sistema de crianza y cuidado en la primera infancia 
es un caso testigo de la articulación de estos servicios 
a través de centros y jardines comunitarios; clubes de 
barrio; bibliotecas populares; centros de apoyo y acom-
pañamiento educativo que lograron un reconocimiento 
largamente buscado a partir de la implementación de la 
Asignación Universal por Hijo, como una política em-
blemática de esta etapa.

“El centro de salud, te puedo decir hace 19 años, nos veía como 
algo totalmente loco donde nos decía: “¿Qué vamos a trabajar con 
ustedes?” Yo recuerdo a una de las doctoras que decía: ¿Pero qué 
quieren hacer estas que usan ojotas? Y de repente hoy, ellos son 
los que vienen a tocar el timbre, la enfermera, muchas veces la 
pediatra, que ha venido a hacer control de vacunación inclusive, 
que nos dice: “Che mira, tengo una familia así. Por favor incor-
pórenlas, son familias que tienen problemas de alimentación, está 
sola, necesita que la ayuden a ver qué podemos hacer en conjunto. 
Y hace un tiempo nosotros éramos cualquier cosa, que no creían 
en nosotros y hoy por hoy, la cosa es totalmente diferente, por eso 
no tenemos que salir a buscar chicos”. Marta (62 años). Jardín 
Comunitario Arrorró (Lomas de Zamora).

El progresivo reconocimiento de estas experiencias por 
parte de la institucionalidad estatal es resultado de la lar-
ga lucha que han llevado adelante las organizaciones del 
sector; la legitimidad lograda frente a las familias y otros 
actores del territorio y la implementación de políticas 
sociales de inclusión que requieren soportes específicos 
para su realización.

La asistencia estatal a través de un dispositivo central-
mente monetario y con específicas condicionalidades 
(registro y documentación, escolaridad y control sanita-
rio) requiere de una serie de adecuaciones que realizan 
las familias más pobres para lograr accesibilidad a estos 
recursos. 

Es en este espacio de intermediación que se torna estra-
tégico el papel que cumplen las organizaciones de base 
territorial asociadas a las instituciones estatales del terri-
torio para acompañar un gradual proceso de integración 
social a partir de la asistencia monetaria y el acompaña-
miento que brindan estas redes estatales-comuniatarias.
La proximidad, la confianza y la continuidad en el tiem-
po son atributos de las organizaciones territoriales que 
favorecen la posibilidad de acompañamiento a familias 
en condiciones de pobreza persistente. Estos grupos fa-
miliares no pueden acceder, por sí solos, a servicios ins-
titucionales por la existencia de barreras tanto materia-
les como simbólicas de las instituciones y por la propia 
falta de recursos, tiempos e información de las familias.
Las redes estatales y comunitarias intervienen en la re-
lación que se establece entre sujetos e instituciones para 
lograr mayor accesibilidad a los servicios. Los gobiernos 
locales a través de sus áreas sociales son actores claves 
que intervienen en estos procesos asociados, a veces 
conflictivamente, con las propias organizaciones.

Asociatividad popular, procesos de 
socialización y subjetivación

Las redes comunitarias-estatales que resultan eficaces 
para garantizar la distribución de bienes y servicios pero 
ocupan un lugar desvalorizado como instituciones de 
la pobreza plantean una tensión en el escenario social 
actual.

La vida en colectividad provoca un descrédito moral y 
social que invalida a individuos incapaces de sostenerse 
desde el interior (Martuccelli, 2007). Es decir, lo colectivo 
o comunitario es un refugio para aquellos sujetos que 
no logran plenos procesos de socialización a través de 
ciertas pruebas comunes de la vida social: terminar la 
escuela, conseguir un empleo formal, formar una fami-
lia, radicarse en una vivienda y barrio de residencia.

Para quienes “fracasan” en la respuesta a estas pruebas 
de la socialización en la modernidad actual, lo asistencial 
y lo comunitario es un refugio posible. Probablemente 
el único accesible que logra promover, en muchos casos, 
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avances significativos en los procesos de socialización: 
terminalidad educativa, re-vinculación familiar, mejora 
en condiciones sanitarias e inserción laboral.

Quienes no puede sostenerse desde el interior y recurren 
a la redes colectivas de asistencia logran respuesta a ne-
cesidades básicas en forma sostenida y permanente. Esto 
explica, en buena medida, la (auto) regulación que logran 
estos sectores para mantener (se) dentro de un cierto or-
den social en una sociedad crecientemente desigual.

Sin embargo, estos mismos procesos de organización 
comunitaria, asistencia estatal y atención de necesida-
des encuentran límites y dificultades para lograr plenos 
procesos de subjetivación. Es decir, sujetos que puedan 
desarrollar un proyecto personal, mejorar su autoestima, 
sostener vínculos significativos e incluso ejercer una auto-
nomía crítica para cambiar las condiciones de su entorno. 

Las identidades (personales y colectivas) que se cons-
truyen a partir de los procesos de participación comu-
nitaria analizados se definen en el marco de las acciones 
y estrategias que desarrollan los sujetos (Hardoy, 1994 y 
Mellucci, 1999) para garantizar su reproducción en con-
textos desfavorables. 

Identidades y estrategias son parte de un sistema de 
relaciones materiales y simbólicas de comunidad. Pero 
¿qué sucede cuando estas dimensiones no se enlazan? 
La eficacia lograda por la acción social de las organiza-
ciones de base territorial -y asociadas a diversas áreas 
sociales del Estado- no se corresponde con su bajo nivel 
de reconocimiento social.

El descrédito y la vergüenza inhabilitan una acción que 
resulta efectiva para dar respuesta a complejos problemas 
sociales, intervenir en situaciones conflictivas, reparar el 
daño causado por las consecuencias de la pobreza y el 
aislamiento. Esta desvalorización social, que se incorpora 
subjetivamente como vergüenza y aislamiento, fue ganan-
do lugar luego de la crisis del año 2001 y está asociada 
directamente a la figura de “los planes sociales”.

La denominación “planes sociales” incluye una mirada 
genérica y peyorativa tanto de las propias organizacio-
nes sociales, las acciones del estado para brindar asis-
tencia y la pobreza en general como un emergente del 
fracaso individual y la falta de esfuerzo personal.

La “mejor política social es el trabajo” o “transformar 
los planes sociales en trabajo” es la traducción actual 

para dar cuenta de esta desvalorización de la asistencia 
que resulta clave para dar respuesta en contextos de po-
breza persistente, frente al deterioro en las condiciones 
de vida y altos grados de desvinculación social.

Las organizaciones comunitarias que analizamos consti-
tuyen un sistema de prácticas que atraviesan la vida coti-
diana de los sujetos. Estas prácticas constituyen sopor-
tes (Martuccelli, 2007) claves en contextos de pobreza 
y segregación. Estos soportes cuando se tornan visibles 
generan estigmas y su incorporación subjetiva que es la 
vergüenza y el aislamiento (Wilkinson y Pickett, 2009).

Por lo tanto, estas redes estatales y comunitarias de asis-
tencia no encuentran las condiciones adecuadas para ge-
nerar procesos de subjetivación que permitan desarrollo 
personal y emancipación de los sujetos asistidos. Estos 
obstáculos y limitaciones no son responsabilidad prima-
ria de las propias redes de asistencia y apoyo sino que 
son el resultado de una profunda fragmentación social, 
territorial e institucional donde la asistencia ocupa un 
lugar sistémico para la reproducción de la desigualdad.
Las experiencias de organización comunitaria basadas 
en la responsabilidad y la hospitalidad intervienen en 
los procesos de subjetivación. La hospitalidad (Derrida, 
2000) regula estas prácticas comunitarias en base a leyes 
tácitas (formas y tradiciones) propias de la reciprocidad 
pero también de una hospitalidad condicionada. 

La subjetividad demandante y la subjetividad responsa-
ble (Cantarelli, 2005) son perfiles distintos que coexis-
ten en el marco de estas experiencias comunitarias. En 
la disputa por el reconocimiento de estas experiencias 
comunitarias, de sus tradiciones y sus formas de acción 
se juegan en gran medida la posibilidad de construir 
sujetos sociales con autonomía y capacidad de acción 
individual y colectiva frente a circunstancias adversas.

La lucha simbólica y material por el reconocimiento 
social e institucional de estas arraigadas prácticas co-
munitarias implica un doble proceso: por un lado el 
posicionamiento que adquieren estas experiencias orga-
nizativas frente al Estado y otros actores sociales; por 
otra la valorización de los sujetos que son destinatarios 
de su acción.

Las políticas de reconocimiento que se implementa-
ron en distintas esferas estatales son un indicador de la 
centralidad que adquieren estas formas de organización 
social y se pueden visualizar tanto en normativas (le-
yes, decretos y ordenanzas); en programas específicos 
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en caso todas las áreas de la gestión social del Estado; 
en presupuestos y recursos asignados en forma directa 
a estas organizaciones.

“Lo social y lo espacial” en las 
experiencias suburbanas de 
organización comunitaria

La dimensión territorial en las experiencias de organi-
zación comunitaria constituye una dimensión biunívoca 
que también expresa los procesos de desinstitucionaliza-
ción y re-institucionalización que hasta aquí analizamos. 

Las estructuras socio-espaciales (Duhau, 2013) son re-
sultado de desigualdades materiales pero a su vez con-
dicionan formas y contenidos de las relaciones sociales 
y operan como determinaciones de las prácticas de los 
actores sociales. Según Bourdieu (1999), son una mate-
rialización espontánea del espacio social.

La configuración urbana de estas comunidades barriales 
puede ser “cartografiada”. Estas cartografías urbanas 
reflejan heterogeneidad, segregación, aislamiento y des-
vinculación. El barrio suburbano (Gravano, 2005) es un 
espacio social que expresa una relación de desigualdad 
e inclusión desfavorable pero también de intensa socia-
bilidad comunitaria.

El espacio habitado (Bourdieu, 1999) representa un en-
torno inmediato y significativo que se extiende dentro 
de la morfología barrial. Son lugares de proximidad que 
afirman la sociabilidad comunitaria o bien pueden con-
tribuir a su negación. Potencian o anulan procesos de 
organización comunitaria con base territorial. La rela-
ción de parentesco (sangre) y vecindad (suelo) definen 
el contenido social de estos espacios habitados.

La configuración del territorio define, en buena medida, 
los alcances y características de la sociabilidad comuni-
taria. Esta “inseparabilidad” del territorio y sus actores 
se expresa en la suburbanidad: el barrio suburbano es 
un escenario singular que enlaza comunidad y territorio.

La estigmatización territorial (Kessler, 2012) forma parte 
de un proceso de acumulación y articulación de subordi-
naciones y desventajas sociales. Su expresión urbana ac-
tual registra dos tendencias diferentes pero concurrentes: 
una densificación de áreas centrales degradadas como el 
crecimiento poblacional de las villas en los principales 
centros urbanos y la suburbanización en una periferia 

precaria a partir de nuevos asentamientos y tomas colec-
tiva de tierra. 

La informalidad urbana es el escenario donde se desa-
rrollan estas prácticas comunitarias de organización que 
se enlazan con la asistencia estatal. El espacio físico se 
constituye en una condición y recurso estratégico para 
el desarrollo de estas experiencias.

Por un lado, la escasez de espacios públicos obliga a una 
experiencia replegada hacia el interior de los espacios 
comunitarios (organizaciones y hogares). Esta falta de 
disponibilidad del espacio público barrial (plazas, par-
ques, calles, canchas) se produce tanto por la densifi-
cación habitacional y la ocupación de espacios libres 
como por espacios que son tomados por otras lógicas 
de riesgo, delito o violencia.

De tal modo, la experiencia comunitaria sucede “detrás 
de las paredes” de organizaciones con cierto nivel de 
infraestructura y equipamiento (parroquias, clubes, so-
ciedades de fomento) pero con una menguada presencia 
en la escena barrial y vecinal.

La experiencia del encierro y el aislamiento es una con-
dición altamente significativa en los procesos de socia-
lización y es el escenario actual en donde transcurre, en 
gran medida, la vida cotidiana de los sujetos. Esta si-
tuación impacta tanto en las relaciones de convivencia, 
en la salud física y mental y en las condiciones de cre-
cimiento y desarrollo y es un desafío para la acción que 
realizan las redes estatales y comunitarias de asistencia.

La otra dimensión que corresponde señalar está vincu-
lada con los movimientos que realizan los sujetos en 
estos escenarios urbanos caracterizados por la precarie-
dad y el aislamiento. Las movilidades y desplazamientos 
permanentes que realizan los sujetos en estos escenarios 
dan cuenta de otra característica: la inestabilidad.

Los itinerarios que realizan los sujetos por el mapa (sub)
urbano son consecuencia de profundos cambios estruc-
turales con motivo del proceso desinstitucionalización: 
posiciones, movimientos, desplazamientos, micro mi-
graciones. Constituyen una dimensión que permite ana-
lizar los procesos de socialización y subjetivación que se 
desarrollan a partir de la inscripción - o no - en procesos 
de organización comunitaria.

La configuración actual del territorio, y de los espacios 
habitados por los sectores sociales que son destinatarios 
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de la acción social de las organizaciones aquí analiza-
das, se ha convertido en un determinante principal de la 
práctica de estos actores y de sus formas de organiza-
ción. Una nueva pobreza estructural más densa, aislada 
y compleja se presenta como un tipo de estructura so-
cio-espacial que condiciona fuertemente, sobre todo en 
grandes conglomerados urbanos, tanto la acción estatal 
como la acción de las organizaciones.

La inconsistencia posicional que define una situación de 
permanente inestabilidad en la vida de esta población se 
expresa, también, en el territorio. Estos desplazamien-
tos de la población ya no encuentran un movimiento 
uniforme y lineal desde las periferias hacia los centros 
urbanos sino más bien movilidades y trayectorias irre-
gulares como mico-migraciones intra e inter urbanas.

La imposibilidad del arraigo y permanencia en un mismo 
lugar (barrio, localidad, vivienda) incide en la sociabilidad 
comunitaria. Se restringen las posibilidades de vincula-
ción, nucleamiento y organización social y familiar; las 
redes de aprovisionamiento; la accesibilidad a las institu-
ciones de protección y el soporte frente a situaciones de 
conflicto o adversidad que atraviesan las familias.

Reflexiones finales

Como conclusiones preliminares que se han logrado a 
partir del proceso de investigación en curso sobre ex-
periencias asociativas de carácter comunitario es posi-
ble identificar algunas tendencias y regularidades pero 
también preguntas que permanecen abiertas y nuevas 
hipótesis. 

Para ello se toman en consideración los ejes conceptua-
les que recorren el trabajo de investigación centrados en 
el par categorial: comunidad e institución y sus corres-
pondientes dimensiones.

Las experiencias de organización comunitaria analizadas 
han registrado profundas transformaciones a partir de los 
procesos de desinstitucionalización de lo social, nuevos 
dispositivos de intervención estatal y persistencia de la 
pobreza. Pero nos preguntamos ¿cuáles son las claves 
para comprender las transformaciones en la formas de 
organización - territorial y comunitaria - que asisten a am-
plios sectores sociales en contextos de pobreza urbana?

Los resultados del trabajo de campo y el análisis de la 
información nos llevan a plantear nuevas aperturas en 

torno a la hipótesis inicial del trabajo que se expresa 
como paradoja: redes que sostienen pero atrapan. ¿Qué ca-
tegorías teóricas permiten comprender con mayor pro-
fundidad estas relaciones contradictorias?

Sin dudas, las condiciones que definen la acción de estas 
redes estatales y comunitarias que atrapan a los sujetos 
son multifactoriales y están definidas por: la extensión, 
persistencia y complejidad de la pobreza; las transfor-
maciones del espacio urbano; los cambios en los dis-
positivos de protección social asociados al empleo y la 
configuración de nuevas centralidades urbanas con foco 
en la pobreza.

Las orientaciones de la política pública tendientes a 
vincular a sectores empobrecidos y de-socializados con 
una inserción laboral como modo de revertir esta si-
tuación se puede sintetizar con una idea moralizante y 
estigmatizante a la vez: “la mejor política social es el trabajo”. 

¿Qué lugar ocupan en la agenda estatal las formas real-
mente existentes de trabajo comunitario y de reproduc-
ción social? Estas formas hasta aquí han sido instru-
mentos eficaces para sostener a amplios sectores socia-
les caracterizados por la precariedad, la fragmentación y 
la movilidad descendente.

La inestabilidad de empleo e ingresos; de accesibilidad 
a instituciones educativas y sanitarias; de permanente 
movilidad residencial es indicativa de una pobreza más 
compleja caracterizada por la de-socialización y el ais-
lamiento. En este escenario, las redes estatales y comu-
nitarias de asistencia y cuidado adquieren un carácter 
estratégico pero, a su vez, se torna cada vez compleja y 
contradictoria su tarea.

Las redes estatales y comunitarias que sostienen en 
contextos de emergencia y crisis han demostrado que 
no son suficientes por sí solas para lograr procesos de 
subjetivación que tiendan a una progresiva integración 
social. 

No sería solamente a través de la obtención de un 
empleo e ingreso que pueden revertirse los múltiples 
condicionamientos que pesan sobre ellos. Por varias ra-
zones: por la estructural inestabilidad del mercado de 
trabajo; por el daño que han sufrido los sujetos duran-
te mucho tiempo para poder acceder a formas de in-
tegración social a través del empleo; por los múltiples 
condicionantes hasta aquí descriptos que afectan la vida 
cotidiana de los sujetos.
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Las redes de asistencia y cuidado que han montado las 
propias organizaciones populares con soportes esta-
tales de distinto tipo en contextos de emergencia no 
pueden ser desmontadas sin un alto riesgo para quie-
nes son sus beneficiarios directos. Resulta necesario 
tomar como punto de partida a estos actores sociales 
(estatales y comunitarios) ya enlazados en una dinámi-
ca de trabajo común; sostener los espacios de trabajo 
en el tiempo y configurar un nuevo horizonte de ac-
ción que favorezca y potencie procesos crecientes de 
subjetivación.

El estudio pretende contribuir -desde un abordaje cen-
tralmente cualitativo- a la comprensión de los fenómenos 
de organización comunitaria y pobreza urbana. La apli-
cación de métodos cualitativos favorece el conocimien-
to de los escenarios actuales de pobreza urbana desde la 
perspectiva de los actores, allí donde prevalecen estudios 
predominantemente descriptivos y estadísticos. A su vez, 
puede permitir la identificación de posibles correlaciones 
y desacoples entre aspectos conceptuales e instrumenta-
les en el abordaje de la comunidad territorial como objeto 
de intervención desde las políticas sociales.
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